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			Sergio Blanco Aparicio

			El último Samhain

		

	
		
			A la luz que nos cuida desde un cielo lleno de estrellas.

		

	
		
			1. El forastero

			 

			El invierno estaba dejando ver su lado más cruel. A dos días para terminar el año, las temperaturas estaban por debajo de los cero grados y la oscuridad se hacía patente en cuanto el sol comenzaba a caer entre las montañas del valle de Siris. En el pequeño pueblecito de Baendal, el olor a leña quemada inundaba cada esquina y poca era la gente que paraba en las calles. Salazar, por su parte, seguía tras la barra de su bodega. Era un hombre que alcanzaba los cuarenta, pero cuyos marcados rasgos faciales dejaban entrever lo complicada que había sido su vida.

			A su madre apenas la conoció, pues una enfermedad se la llevó por delante a las pocas semanas de nacer él. Su padre siempre le decía que ella desde el cielo era quien los arropaba cada noche y quien les protegía de todo mal. Fue una infancia dura, donde tuvo que aprender a valerse por sí mismo y ayudar a su padre en las labores del campo. También tenían una pequeña bodeguita de vinos de cosecha propia que los hombres del pueblo iban a tomar por chatos mientras hablaban de sus vidas. Era una vida compleja, pero no por ello triste. A Salazar le gustaba corretear por las callejuelas del pueblo buscando los gamusinos que le había pedido su padre o yendo a recoger tardanza a la carnicería de la plaza. Cuando contaba con casi veinte años sus vidas se truncaron, como la de tantos otros, por culpa de aquella maldita guerra civil que asoló el país. Salazar perdió a su padre, ejecutado por uno de los bandos, y fue él quien tuvo que hacerse cargo de la bodega mientras intentaba zafarse de ir a luchar al frente. La bodega constaba de un pequeño salón repleto de barricas de roble y una destartalada madera que hacía las veces de barra. Era poco, pero era lo único que conservaba de sus padres. La casa donde vivieron estaba llena de recuerdos para el tabernero y desde la muerte de su padre no había vuelto a poner un pie en ella.

			La humilde bodega no atraía a demasiados clientes; quizá que Salazar no fuera alguien muy sociable influía en ello. Aun así, solía tener un grupo de clientes asiduos que no perdonaban tomarse un vino allí. Una de las cosas buenas que tenía ser el dueño de esa bodega era que Salazar siempre estaba al día de los tejemanejes que ocurrían dentro y fuera de los hogares de Baendal, cosa que le tenía distraído la mayoría del tiempo.

			El espíritu navideño y la cercanía de la campaña de la aceituna acaparaban todos los temas de conversación últimamente, por lo que Salazar se sorprendió cuando una nueva noticia comenzó a sobrevolar Baendal.

			—¿Te has enterado? Ha llegado un forastero a Las Cadenas —﻿dijo Blas, uno de los pocos buenos amigos de Salazar, que acababa de entrar en la taberna y sentarse en un taburete.

			—¿Y qué tiene eso de especial? —﻿respondió el tabernero, quien no entendía a dónde quería llegar su canoso compañero.

			—Déjame acabar, hombre. Ha llegado un forastero y dicen que viene desde muy lejos. No lleva equipaje, no lleva documentación, nadie sabe dónde va a dormir y trae consigo una extraña historia detrás.

			—¿Qué historia? —﻿La noticia comenzaba a tornarse interesante para Salazar, quien sirvió dos vasos de vino.

			—Dicen que puede hablar con los que no están —﻿continuó Blas, vaciando de un trago su chato de vino.

			—¿Cómo que con los que no están? ¡Explícate, porras!

			—Con el más allá, Salazar, ¡con los muertos! —﻿decía mientras sus ojos se agrandaban como platos.

			—Eso son patochadas, Blas, por Dios. Parece mentira que creas esas historietas de patio de escuela —﻿sentenció el tabernero, quien lamentaba la ingenuidad de su amigo.

			—Se dice que en un pueblo de Castilla consiguió que una hija hablara con su padre, muerto en la guerra.

			—Se dice, se dice…; eso no es más que un bulo y el tipo ese un sacacuartos. —﻿Pese a su escepticismo, no pudo evitar pensar en sus padres.

			—Va a venir al pueblo en estos días; podrás comprobarlo tú mismo, amigo —﻿insistió Blas, mientras se servía él mismo de la jarra de vino otro vasito.

			—La magia y la brujería no dan de comer, Blas. Y pon los pies en la tierra de una vez, que siempre has sido demasiado místico y no están los tiempos para eso —﻿le cortó algo molesto.

			—¿Es que acaso has olvidado la historia del tío Laureano, el mayor de los Rabadanes?

			—¿Qué historia? ¿Cómo echó a perder su piara de cabras por ser un vivalavirgen?

			—No, Salazar; Laureano dijo que mientras caminaba de vuelta a la Majá de la Venta con las cabras se encontró una mano de oro macizo. El muchacho la cogió, claro. ¿Tú sabes cómo le hubiera arreglado su futuro eso? Cuando llegó, encerró las cabras en el corralón y se fue a dormir pensando en la de cosas que podría comprar con el dinero que ganase gracias a ese golpe de suerte. Esa noche, dice que soñó con que la mano salía volando por el ventanuco y que escuchó balar a sus cabras con fuerza. Cuando se levantó, al día siguiente, rebuscó bien, pero no la encontró. ¡Había desaparecido, Salazar! —﻿Blas intentaba buscar una empatía que parecía no conseguir viendo la cara con la que le respondía su interlocutor﻿—. Total, que cuando salió de la casucha y fue al aprisco a ver las cabras, se las encontró todas muertas y tiradas en el suelo. Todas ellas tenían marcadas a fuego en sus costados la forma de la palma de una mano. ¡Las cien!

			—¿Sí? Pues yo me sé otra historia. Y es que nadie encontró nunca ninguna de esas cabras muertas, y en cambio un cabrero de Peñahorcada del Concejo de pronto tuvo que remodelar su cuadra para meter en ella un centenar de cabezas de ganado nuevas.

			—Dijo que le dio miedo que nadie le creyera y por eso escondió durante días los cuerpos en el bosque, donde fueron comida de lobos.

			—¡Que no, Blas, caray! Que ese Laureano sólo era un borracho que una noche perdió en el juego el rebaño que tenía encomendado con otros cabreros. Y luego, temiendo la reprimenda y los merecidos azotes que le iba a dar el mayoral, se inventó esa historieta de pacotilla. Una mentira que, como tú mismo demuestras, hay bobalicones que aún se creen.

			—Piensa lo que quieras, compañero. Me da igual. Me niego a pensar que sólo existe lo que vemos a simple vista. Así que yo voy a intentar encontrarme con el Sofista cuando venga al pueblo —﻿finalizó Blas mientras se acababa el vino y se despedía haciendo un ademán.

			Para Salazar, la salida de su amigo de la taberna siempre era el indicador de la hora de cierre, puesto que normalmente siempre era el último en pasar a verle. El día había ido como siempre, seis o siete clientes, y lo único que quería era meterse en la cama lo antes posible. Cuando lo tuvo todo recogido y se había tomado su último chato de vino del día, Salazar salió del bar, cerró la cancela y enfiló en dirección a la plaza del pueblo. Cinco minutos más tarde ya estaba en su casa, al lado del ayuntamiento, haciéndose algo de cenar. La sobremesa la pasó como solía ser habitual, haciéndose una pipa de tabaco que fumarse tranquilamente de cara a la estufa. No había podido dejar de pensar en la noticia de la que había hablado con su amigo, e incluso se durmió pensando en lo que ocurriría si el poder de ese forastero fuese real.

			A la mañana siguiente, y después de dejar la casa medianamente limpia, Salazar salió a la calle camino a abrir la bodega. Iba ensimismado pensando en la gente que visitaría ese día su negocio, hasta que un alboroto le hizo reaccionar. Había llegado a la plaza y, pese al frío de la mañana, una muchedumbre se agolpaba bajo el altivo campanario que siempre miraba desde arriba al resto de casas del pueblo. Un campanario que estaba adornado por el yugo y las flechas falangistas y en cuya base había un pilón de agua fresca. Salazar se acercó al ver que su cano amigo estaba allí para preguntarle qué sucedía y le separó del grupo.

			—Buenos días, Blas. ¿Qué estáis tramando por aquí?

			—Esta señora ha venido de Las Cadenas. ¿Sabes lo que ha pasado? —﻿preguntó eufórico.

			—Pues no, esperaba que me lo dijeras tú.

			—La Toñi, la boticaria, ayer entró en un trance extraño mientras estaba con el Sofista. Comenzó a hablar en primera persona de cómo murió su hermana. Pero sabes que cuando eso ocurrió no había nadie en el cuarto, ella no podía saberlo. ¡Es increíble, Salazar! —﻿Las palabras salían tan deprisa de su atropellada boca que era complicado seguirlas.

			—¿El Sofista?

			—Sí, el forastero del que te hablé ayer. Se hace llamar así.

			—Ah, sí. En fin, Blas, me voy a abrir la bodega y espero verte por allí esta noche —﻿finalizó el tabernero, quien no tenía intención de volver a sacar el tema.

			—De eso quería hablarte. Les he dicho a estas señoras que quizá no te importe que nos reuniéramos esta tarde allí con el Sofista para hacer una sesión. Se supone que visitará hoy Baendal. —﻿Blas no tenía todas consigo de recibir una respuesta positiva.

			—¿Cómo? No, no y no. ¿Estás loco? Ya sabes lo que pienso de la charlatanería de ese personaje.

			—¿Pero no te das cuenta? Podrías ganar mucho dinero. Parece que suele ir mucha gente a estas sesiones.

			—Malos tiempos vienen si antepones el dinero a tus principios. Yo al menos no lo haré, así que lo siento, pero prefiero servirle vino a las ratas que viven en mi bodega.

			—Eres un cabezota, Salazar —﻿se resignó Blas, para después volver con el grupo.

			Era increíble que su amigo le hubiera hecho tal propuesta. ¿Acaso no quedó claro el día anterior que no quería oír hablar de ese hombre?

			Aún con el enfado en el cuerpo, Salazar sacó la llave y abrió la desvencijada puerta de su local. Encendió las luces y comenzó a llenar las vasijas y jarras con el vino que guardaba en las grandes cubas. Se echó un vaso y decidió bebérselo despacio, disfrutándolo, hasta que llegara el primer cliente. Era un vino sacado de su propia cosecha de uvas y cuidado con esmero y absoluto mimo por su parte, pero no podía competir con algunos de los caldos que llegaban de la capital. Aun con todo, para Salazar era uno de los mejores vinos que había probado. Es más, la soltura con la que estaba entrando el trago que estaba tomando hacía de ese momento una auténtica delicia. Tan ensimismado estaba que no vio entrar a una de las señoras que hacía unos minutos estaban en la plaza.

			—Salazar, tengo que llamar a la Guardia Civil. ¿Puedo usar tu teléfono? —﻿preguntó entre sollozos y con la angustia marcada en sus ojos.

			—Sí, claro. Está al fondo de la barra. ¿Ocurre algo?

			—Mi hija ha desaparecido. No ha venido hoy a dormir a casa y… —﻿No pudo continuar, pues un mar de lágrimas inundó sus mejillas.

			La angustiada señora se tambaleó hasta el teléfono y comenzó a marcar. Salazar, por su parte, decidió darle privacidad y salió del local para fumar de su pipa. El frío viento le sacudió la cara nada más salir como una certera bofetada, pero eso le gustaba al tabernero. Eran estos pequeños detalles los que le hacían sentirse vivo; sentir las palabras con las que la naturaleza le hablaba. Saborear que estaba vivo. Desde el umbral, se entretenía mirando el pasar de los pocos coches que cruzaban el pueblo mientras daba bocanadas a su pipa.

			De pronto, la maltrecha puerta se abrió y la desolada mujer salió a la calle.

			—¿Puedes ponerme un vino, Salazar?

			—Faltaría más, Victoria. ¿Qué te han dicho desde el cuartel? —﻿preguntó entrando de nuevo a la bodega.

			—Que no han dado noticias de ninguna desaparición ni de que hayan encontrado nada extraño. —﻿Las últimas palabras salieron entrecortadamente de su boca.

			—Bueno, no te preocupes, que estará bien. Habrá quedado con algún mozo. A su edad es lo normal, son jóvenes y están alocados —﻿intentaba tranquilizarla el hombre echando un vaso de vino y acercándoselo.

			—No, Salazar; tú no lo entiendes. Itzal siempre me hace saber dónde está. Así se lo tengo dicho, y no ha habido día que no lo haya cumplido —﻿comenzó a sollozar Victoria mientras ahogaba su pena en el fondo del tosco vaso de barro.

			—Bueno, pues… —﻿comenzó el tabernero sin saber muy bien qué iba a decir, pero la puerta de la calle se abrió y un fornido hombre de mediana edad hizo acto de presencia en el lugar.

			—Vic, vámonos a casa que va a venir tu hermana —﻿dijo, para volver a salir a la calle.

			—Salazar, no llevo dinero encima; te importa que…

			—Descuida, Victoria; a esta invita la casa. Y estate tranquila, que ya verás como no pasa nada y todo queda en un susto —﻿le cortó él recogiendo el vaso y echándolo al fregadero.

			Salazar se quedó ensimismado mirando la puerta por la que hacía unos minutos había salido la lastimosa mujer. Le había dejado con un profundo pesar la noticia. Nunca sucedían esas cosas en Baendal. ¿Una desaparición? No cabía en ninguna cabeza que pudiera ser alguien del pueblo. Además, esa chica, Itzal, era muy querida en todo el pueblo. Era risueña y muy considerada con todo el mundo; si podía echar una mano, lo haría sin pensarlo dos veces. «Todo quedará en una simple anécdota. Seguro que a la chiquilla se le fue la hora y le da miedo volver a casa por la reprimenda de su padre», pensaba él, intentando quitarle hierro al asunto.

			Las horas pasaban lenta y cansinamente, como las de cualquier día en la rutinaria vida de Salazar. Poner cuatro o cinco chatos de vino, esperar a que viniera Blas para hablar tranquilamente y, cuando cayera la noche, cerrar hasta el día siguiente. Pero esa tarde fue distinta; nadie apareció por la bodega. Algo enfadado y antes de la hora normal, el tabernero echó el pestillo a la puerta y caminó refunfuñando hacia casa. No era muy tarde, pero el pueblo tenía un aspecto fantasmagórico. Una fina neblina, que cubría como un manto de algodón el suelo, acompañaba a Salazar por las estrechas calles de detrás de la iglesia. Cuando llegó a la plaza, algo comenzó a chocarle: no había nadie en las calles y eso era extraño incluso para ser Baendal en invierno. Siempre había alguien, aunque fuera un grupito de chiquillos en los soportales, pero no esta vez. Salazar decidió darse una vuelta por el pueblo para entender qué estaba ocurriendo y el enfado que cargaba se transformó en curiosidad. ¿Dónde estaba la gente?

			Comenzó a bajar absorto por la calleja de los Cabestros, una empedrada y estrecha calle que hacía una pequeña curva y bajaba hasta las lindes del río Xerit. Su intención era ir a casa de Victoria a preguntar si sabía algo más sobre su hija y no quería perder tiempo para no encontrarles cenando. Tras golpear varias veces la puerta y no recibir respuesta, el tabernero desistió y decidió bajar a sentarse a la orilla del Xerit. El cauce del río iba muy alto en esta época del año y a Salazar le encantaba percibir levemente el sonido del agua moviendo las rocas que poblaban el fondo. Pero no pudo disfrutar de ello pues, en un momento, una algarabía se escuchó a la derecha del tabernero. Era una pequeña vaquería propiedad de Francisco, el marido de Victoria. Se acercó lentamente y comenzó a escuchar el runrún constante del aplaudir de la gente. Picado por la curiosidad, no pudo evitar asomarse por la ventana y se encontró con que medio pueblo estaba allí. Habría alrededor de veinte personas sentadas alrededor de una mesa. Salazar conocía a todos menos a uno que en ese momento le daba la espalda. «Seguro que es el maldito charlatán. ¿Qué demonios les estará contando? Todo patrañas, seguro», pensaba Salazar, hasta que una mano se posó en su hombro y le hizo darse la vuelta al instante. Era una mano amiga.

			—¿No decías que esto era una artimaña del Sofista para sacarnos los cuartos, Salazar? Al menos has entrado en razón —﻿dijo Blas sonriendo victorioso, pues pensaba que había cambiado de actitud.

			—No me hagas reír, Blas; no he visto a nadie en todo el pueblo y he venido a entender por qué.

			—Venga, no seas orgulloso; pasa conmigo, que he salido a buscar leña. ¿Te has enterado de lo de Itzal? Qué lástima, pobre niñita… —﻿replicó Blas abriendo el portón y empujándole dentro sin darle tiempo a objetar.

			Cuando la puerta se abrió, todos los ojos se posaron en Salazar salvo los del Sofista, quien seguía de espaldas mirando la mesa y a quien parecía importarle poco quién hubiera entrado. Victoria se levantó de su silla y acudió con el tabernero:

			—Hola Salazar, gracias por venir. Sólo hemos comenzado con los preparativos; la sesión aún no ha empezado. Coge sitio donde puedas.

			—Buenas noches, Victoria; buenas noches a los presentes. Prefiero verlo de pie. No te preocupes —﻿contestó Salazar mientras se apoyaba en una puerta cerrada en la pared del fondo, de cara al Sofista.

			Era un anciano de aspecto muy demacrado. Tenía unas grandes arrugas que surcaban su faz, desde la frente hasta los pómulos. El atuendo que le cubría estaba viejo y roto, pero no parecía que sus gastadas apariencias preocupasen a los demás. En sus ojos, grandes líneas pintadas con un tinte verde descansaban en sus párpados inferiores. Su pelo, que trataba de taparle la cara como la hiedra los edificios, era un batiburrillo de feos y descuidados cabellos canos llenos de grasa. Tenía una protuberante nariz que destacaba en el medio de su oscuro rostro. Sus dedos bailoteaban entre sí en sus cruzadas manos sobre la mesa. Lentamente, las pupilas del anciano comenzaron a elevarse desde sus manos, buscando la mirada de Salazar. Cuando la encontraron, un extraño brillo en ellas, un color blanquecino que inundaba su iris, hicieron que un escalofrío recorriera el cuerpo del dueño de la bodega de Baendal. Era ciego. Tras un sonoro carraspeo, y volviendo a bajar lentamente la vista hacia sus dedos, el Sofista comenzó a hablar:

			—Que alguien le sirva un poco de la infusión que hemos tomado.

			Acto seguido, Victoria, que permanecía de pie, acudió con un vaso a servir un caldo desde la tetera que estaba sobre la mesa. Un humo azulado salía de ella y se quedaba pensativo en el aire hasta volatilizarse. Al lado había un pequeño cofrecito negro y una bolsa con hierbas de infusión.

			—Toma, bebe.

			—No…, no quiero, gracias. Estoy bien así —﻿contestó Salazar dubitativo.

			—Has de tomarla para que empecemos la sesión de grupo —﻿replicó pausadamente el anciano mientras Salazar seguía mirando fijamente cómo sus falanges jugueteaban anodinas.

			—No veo que haya razón para no poder empezar sin mí.

			—No he dicho que busques razones para beberlo, he dicho que des unos sorbos a la infusión. —﻿Pese a que hablaba pausadamente y no alzaba la voz en ningún momento, sus palabras sonaban amenazantes.

			—Y yo te estoy diciendo que no voy a tomar nada. Victoria, no me pongas en un compromiso, por favor —﻿contestó apartando el vaso que insistentemente le ofrecía la mujer.

			—Salazar, no seas tan egoísta. Quiero empezar todo esto de una vez. Quiero saber dónde está mi hija, ¡así que, por el amor de Dios, bébete la maldita infusión! —﻿dijo gritando la mujer y mirándole fijamente a los ojos.

			—Está bien; entonces será mejor que me vaya. Que paséis una feliz noche —﻿acabó el tabernero, quien se dirigió a la puerta y salió por ella, no sin antes mirar al anciano por última vez.

			¿¡Qué demonios era eso!? Toda esa gente tan apagada, tan perdida. Todos esperando a que ese viejo hablara, como si fuesen a aceptar como ley cualquier cosa que dijera. Y esa infusión, ese humo tan azulado y esa insistencia de tener que tomarla no daban confianza alguna para pensar otra cosa que no fuera que ahí estaba ocurriendo algo extraño. Salazar llegó a la puerta de su casa y se fue, a buen paso, directo hacia la cama, donde poco tardó en caer rendido ante el sueño.

			Las primeras luces de la alborada entraban por los finos resquicios que la persiana permitía. Los haces de luz hacían brillar las motas de polvo que flotaban pausadamente por toda la habitación. Era una habitación no demasiado grande, con un armario empotrado y un par de mesillas con libros sobre ellas. La angosta cama de Salazar entraba con calzador entre las cuatro paredes pero el tabernero no necesitaba mucho más para que sus sueños fuesen felices y tranquilos. Aunque esa noche no fue así. La cabeza le dio vueltas y vueltas intentando comprender por qué sus paisanos habían perdido (de ese modo) la razón. Así, se despertó a las siete: sudando y con la cabeza trastornada de tanto pensamiento. Había llegado el último día del año 1953: era Nochevieja. Salazar se había regalado una hora más para intentar conciliar el sueño de nuevo pero de poco le sirvió. Una y otra vez, lamentó haber ido a husmear lo que pasaba en el interior de aquella cuadra desde la ventana. Aunque era lo último que él quería ese día, sabía que Blas le visitaría en la bodega para recriminarle su actitud sobre lo que ocurrió el día anterior y hablarle de lo que estuvieron haciendo cuando se marchó.

			La luz del sol picaba en cada esquina de su pedregosa calle cuando Salazar salió de su casa. Pero era una luz que no podía competir contra el gélido soplo de los aires que venían de la montaña. Sus piernas se entumecían lentamente por el frío bajo el abrigo de un robusto pantalón de pana. Pero eso, a expensas de molestarle, le volvía a recordar que la naturaleza le estaba hablando. Y que ese pequeño detalle le daba la seguridad de saberse vivo. Sin prisa, con las manos en los bolsillos, disfrutando de ese día tan glacial, acudió a su modesto local para abrirlo al nuevo día. Cuando se disponía a cruzar la carretera, una diminuta mano le cogió del brazo.

			—¡Disculpe, señor! —﻿exclamó una niñita de rojizos cabellos cuyo vidriosos ojos hacían ver que no había podido aguantar las lágrimas.

			—Ehm…, hola, jovencita. ¿Qué te ocurre? —﻿preguntó sorprendido, por no haber visto en su vida a aquella infante.

			—Necesito su ayuda. Mi perrita se ha caído a una fosa muy profunda y no puede salir. Y si yo me tiro a rescatarla luego no podré salir. ¡Ayúdeme, por favor! —﻿la chica estaba temblando de frío y miraba fijamente al tabernero.

			—Claro, dime dónde es y ayudaré a tu perrita. Ah, y toma, ponte esto —﻿respondió el hombre dando su chambergo a la niña, a quien le quedaba grande.

			La niña sacó la mano de Salazar de su bolsillo y la unió con la suya para comenzar a guiarle hasta su amiga. Cruzaron la carretera y entraron por la calle que dejaba a la izquierda su bodega, la calle de la Fragua. Era ascendente y por su centro corría un surco de agua a cuyos lados había pequeñas fincas de árboles frutales. Siguieron subiendo hasta que el empedrado suelo se tornó en tierra y la ascendente calle se transformara en una empinada cuesta. Salazar había estado por esa calle varias veces —﻿era lo normal viviendo en un pueblo tan pequeño﻿— pero nunca había subido tanto. Casi sin resuello, Salazar llegó a un pequeño repecho en la montaña. Las vistas desde ese lugar eran magníficas y ver la neblina caminar sobre Baendal dejaba volar el sosiego del tabernero. Pero la insistencia de la niña en no descansar hizo que Salazar volviera a recordar por qué estaba allí. Estuvieron andando durante un cuarto de hora, penetrando en los oscuros bosques de la montaña cada vez más, hasta que llegaron a una gran cascada escondida entre frondosos robles rebollos.

			—Señor, ya queda poco, pero ahora va a tener que andar con cuidado. Tenemos que andar por el agua saltando de roca en roca —﻿dijo la niña, que no había hablado en todo el viaje, girándose y viendo al castigado tabernero respirar fuertemente.

			—Descuida, niñita, que aunque me veas tan cansado he tenido mucha montaña en mi vida. —﻿Al tabernero le hacía gracia la preocupación de la chica.

			—Lo sé, por eso le he buscado a usted.

			—¿Cómo que lo sabes? Si no nos conocemos… —﻿Estaba tan confundido con esa afirmación que se detuvo, pero emprendió la marcha al ver que la pequeña continuó sin mirar atrás.

			Cuando por fin llegaron al foso, Salazar se encontró que estaba inundado por las cristalinas aguas que caían de varios chorreros hacia ese mismo lugar. No entendía nada; el perro no podía estar ahí. La propia poza generaba otras cascadas que eran las que acababan formando el gran salto del principio.

			—Jovencita, aquí no puede estar tu perrita. ¿Seguro que se ha caído aquí? Si lo hubiera hecho, podría salir sin ningún problema.

			—Sí, señor. Ha sido aquí. Verá, meta la cabeza en el agua y escuche.

			La extraña petición de la niña incomodó al tabernero. Todo le estaba pareciendo muy extraño, pero de forma instintiva se arrodilló y sumergió la cabeza. Aquel tortazo helado que le sacudió la cara en la puerta de su local el día anterior no fue nada comparado al que le estaba dando esa agua tan congelada. Salvo el rugir del agua cayendo, nada se escuchaba ahí abajo y la oscuridad que reinaba hacía que la imaginación de Salazar comenzara a percibir todo tipo de criaturas horribles dispuestas a devorarle. Pronto sacó la cabeza y se restregó los ojos; estaba seguro de que ahora se pillaría un catarro.

			—Aquí no hay nad… —﻿comenzó a decir Salazar mientras se giraba, cuando de pronto se dio cuenta de que estaba solo. No había ni rastro de la niña, por mucho que mirara por doquier. Estaba aterrado. ¿Qué estaba sucediendo? No tenía ninguna explicación para ello. Intentó irse de vuelta al pueblo, pero a poco de empezar a andar, el camino por el que habían venido se había evaporado, un enorme y denso zarzal cubría ahora el paso. Salazar intentó partir un palo de un árbol para poder romper las zarzas pero no podía arrancar nada. Todo parecía de piedra. Sus manos no tenían la fuerza necesaria para quebrar ni un ápice de la naturaleza que le rodeaba. Angustiado y con la cabeza helada, decidió volver a aquel pozo tan hondo que ni la luz llegaba al final. Se volvió a agachar y metió la cabeza una vez más en el transparente fluido. Todo seguía tranquilo; el resonar de los saltos de agua era todo lo que despertaba los sentidos de Salazar hasta que, en lo más profundo del foso, una azulada y tenue luz iluminó. De pronto, la melodiosa voz de la niña resonó con dulzura desde abajo por todas las paredes:

			—Humano, estos bosques van a ser pronto escenario de la violenta muerte de uno de tus congéneres, y tú no podrás evitarlo.

			Acto seguido, todo quedó en calma de nuevo y en una fracción de segundo, un grito rompió el silencio. El fondo de la gruta se iluminó, el agua desapareció e Itzal apareció mirando a Salazar desde abajo e implorando enmudecida su ayuda.

			Salazar se levantó de la cama sobresaltado. El corazón le latía a mil revoluciones y estaba empapado en sudor. Se recostó y comenzó a toser toscamente mientras intentaba buscar el botijo que siempre guardaba bajo su cama. Echó unos tragos y se secó el sudor con la camiseta. Todo había sido un sueño. Pero, ¿qué quería decir?, ¿esa advertencia era real?, y ¿qué hora era? Los finos rayos de sol que antes entraban a través de la ventana habían desaparecido y sólo se sentía la profunda tranquilidad de un pueblecito bajo un manto de nubes. Las campanas de la torre marcaban las cuatro de la tarde. Salazar había estado durmiendo más de ocho horas desde que se despertó esa mañana. Se levantó y acudió al espejo que tenía su armario en la puerta mientras buscaba su ropa. Estaba blanco como un cadáver y sus arrugas parecían más marcadas que nunca. Su cabello estaba empapado en sudor y tenía la cabeza tan fría que parecía real que la hubiera metido en aquella poza. El rugir de sus intestinos le recordó que estaba hambriento y cuando acabó de vestirse bajó a la cocina por la estrecha escalera. Con la sartén puesta al fuego, y tras echar un buen chorretón de aceite, se comenzó a cocinar un par de huevos. Sólo el dorado color de la yema hizo que Salazar ya saboreara el disfrute de comer huevos recién puestos. Cogió un par de botecitos de cristal llenos de especias y las espolvoreó sobre la comida. Al tabernero le encantaba mezclar sabores en sus platos, siempre y cuando el resultado tuviese un intenso sabor a campo, pues le recordaba a los platos que cocinaba su padre cuando salían a trabajar a las fincas. Cuando el reloj del campanario avisó de que habían llegado a las cuatro y media, Salazar seguía sin saber que pensar sobre lo que había soñado hacía un rato, pero sabía que no podía ignorarlo más tiempo. Subió al cuarto, cogió un bonito zurrón de cuero, se preparó y volvió a bajar las escaleras.

			Salió a la calle poco después y, una vez más, el frío ambiente despertó sus cansadas facciones. El cielo estaba cubierto de una espesa nube que recorría el Valle. Todo indicaba que podía caer un buen chaparrón en cualquier momento. Salazar caminaba estrepitosamente, varias veces llegó a tropezar, pero tenía la necesidad de llegar ya a la poza. Cuando alcanzó el pequeño repecho, no se detuvo a observar el paisaje y apenas estaba cansado al llegar al gran salto de agua. Una gran columna de hielo estaba en el lugar en el que debería haber agua corriendo. Era una imagen digna de ser disfrutada lentamente, viendo cómo pequeños hilillos de agua salían bajo la mole glacial a causa del deshielo. Pero, lo único que él quería ver era la enorme fosa del sueño, vacía, sin persona alguna dentro ni indicios de que allí hubiera sucedido algo. Siguió avanzando y cuando llegó ante las tres imponentes paredes, el viento comenzó a soplar con fuerza. El foso estaba también congelado por una gruesa capa de hielo que se podía incluso pisar sin quebrarla. Daba la sensación de que eso llevaría varios días, por lo que Itzal nunca podría haber caído (o haber sido tirada) allí adentro.

			Salazar, aliviado, se sentó en la húmeda piedra mirando al camino por el que había venido. En la lejanía se podía ver la otra ladera de la montaña y el gris de las cortezas de los robles sin hojas. Era una eterna monocromía la que tapizaba cada rincón. Lo único que rompía el triste color invernal de los bosques que descansaban en la otra ladera era un enorme salto de agua, tan caudaloso que el hielo no podía detenerlo. En un momento, unos diminutos copos de nieve bajaron desde el cielo hacia la tierra. La nube se había decidido a regalar al tabernero tan bello momento, y él no estaba dispuesto a desperdiciarlo. Levantó el brazo, abrió su mano y esperó, apoyado en la roca, a que la nieve le tocara. La finura con la que los copos se posaban en su mano se esfumaba cuando sentía el fuerte frío que traían consigo. Paulatinamente, como queriendo lucirse, la nube comenzó a descargar con más fuerza. Mirase donde mirase, Salazar sólo veía el blanco más puro flotar a su alrededor. Las rocas, grises y pulidas, se iban cubriendo de aquel fino manto de algodón helado.

			El tabernero miró de nuevo a la poza y se fijó en un detalle que antes se le había pasado por alto: algo descansaba bajo la gruesa capa de hielo. Era un objeto circular de color claro que contrastaba con la oscuridad del fondo del foso. Salazar volvió un poco sobre el camino a través del río buscando una piedra con la que poder romper el hielo. Cuando consiguió una lo suficientemente grande subió ante la oquedad y la lanzó con fuerza. El hielo apenas se quebró en la superficie y tuvo que repetir esta operación cuatro veces más, hasta que un hilo de agua emergió del interior. La nieve comenzaba a caer violentamente, pero Salazar no se iría hasta conseguir el extraño objeto. De pronto, un crujido alertó al tabernero. Una piedra había caído a escasos metros de su cabeza desde una de las paredes. Cuando Salazar miró hacia arriba, lo único que vio era una sombra que le observaba impasible y se desvanecía tras el canchal. Intentó trepar la pared para perseguirla, pero esta era demasiado lisa y estaba empapada por la nieve. ¿Quién era? ¿Había querido matarle o ese guijarro se había resbalado sin intención? Nervioso y preocupado por no saber la respuesta, cogió de nuevo la piedra y volvió a lanzarla contra el foso, sin apartar la vista de cualquier rincón donde pudiese aparecer de nuevo la inquietante figura. Parecía que, quien quiera que fuese, no quería que Salazar recuperara la pieza que descansaba sumergida bajo las aguas.

			Tras un par de intentos más, la cubierta helada quebró y dejó el camino libre para que Salazar pudiera meter la mano. El frío penetró punzante por cada poro de su piel hasta que consiguió coger el extraño objeto. Era un colgante hecho con huesos de aceituna. Cuando lo tuvo en su poder, enfiló presto por el camino de vuelta atento a cualquier movimiento a su alrededor. No sabía qué pensar al respecto del collar. No sabía si pertenecería a Itzal o si era una macabra coincidencia del destino el haber encontrado eso ahí. Tras veinte minutos caminando por el bosque bajo la nieve, llegó al conocido repecho donde decidió sentarse a observar el pueblo. Era la típica postal navideña: la nieve cubriendo finamente las calles, el humo de las chimeneas flotando sobre los tejados y los gritos y las risas de los niños lanzándose con cajas por las empinadas y nevadas calles. Todo era paz fuera de los pensamientos de Salazar, pero en su interior el desasosiego no le permitía recrearse en aquel pequeño nirvana. Un pequeño mirlo llamó la atención del tabernero. Estaba posado impertérrito en la valla de la finca que tenía justo debajo. Salazar, observándolo, pensaba que si aquel pequeño pajarillo soportaba la tempestad con tanta dignidad y aguante, como valorando vivir en ese preciso instante; los humanos deberían aprender a hacer lo mismo. Dejar de pensar que la naturaleza es meramente el marco en el que vivimos, y hacer nuestro cada detalle que ella nos brinde.

			Salazar se decidió a bajar de nuevo hasta el pueblo. Se estaba haciendo tarde; el reloj pronto daría las seis y poco tardaría en comenzar a irse el sol. Cuando llegó a las últimas huertas antes de la carretera y dobló el esquinazo de la calle, se encontró con que infinidad de cristales rotos recubrían el suelo nevado: la cristalera de su bodega estaba reventada. El tabernero lamentó su mala suerte y buscó una explicación. La nieve no se había hecho granizo, no podía haber sido esa la razón. Sacó la llave de su zurrón y abrió la puerta. En el centro del pequeño salón, una piedra con un mensaje atado parecía haber sido la culpable. Pese a que las ventanas tenían barrotes, estos estaban demasiado separados entre sí y no pudieron evitar que la piedra impactara con el ventanal. Salazar, cabreadísimo, cogió la piedra, separó la nota y la abrió: «Devuélvenos lo que es nuestro o lo lamentarás».

			El maldito colgante de huesos de aceituna le había costado casi la vida en la montaña y ahora sabía que estaba siendo vigilado por alguien sin escrúpulos y dispuesto a todo. Aunque Salazar no quisiera, cada vez era más lógico pensar que su legítima dueña era Itzal y a quien quiera que la hubiera secuestrado no le gustaba la idea de que alguien estuviera tras su pista. Aunque el mensaje era algo chocante. Advertía que lo devolviera, pero no decía a quién. En caso de que Salazar aceptara rehusar el colgante, ¿cómo lo haría saber si no sabía quién le estaba vigilando? Por suerte o por desgracia, ese no era el problema de Salazar, pues no estaba dispuesto a deshacerse de él. El bodeguero salió de su lastimoso local y bajó la calle hacia la plaza. Tenía intención de acudir a la casa de Victoria para preguntar si conocían el collar. El ambiente en el pueblo se enrarecía más y más a medida que se acercaba hacia la calleja de los Cabestros. Una extraña sensación comenzaba a aparecerle por la cabeza, alguien en su pueblo natal controlaba sus movimientos e iba a por él. La tranquilidad que siempre le había brindado Baendal comenzaba a desvanecerse.

			Al cabo de un rato, alcanzó la puerta de la casa de Victoria. Llamó y escuchó cómo alguien acudía a abrirle, era Francisco, el marido de Victoria.

			—¿Qué quieres, Salazar? No estamos de humor para visitas.

			—Sólo quería preguntarle una cosa a tu mujer; ¿puedo pasar? —﻿preguntó comedido, pues intuía que desde el incidente del día anterior, los ánimos con él estaban caldeados.

			—Está en el salón, pero como le des un sobresalto como el de ayer, tú y yo tendremos problemas —﻿aseveró mientras le cedía el paso al interior de la casa.

			Era una casa estrecha, pero muy larga. Las paredes estaban ornamentadas con platos de cerámica con imágenes de lugares de España: la Torre del Oro, la catedral de Santiago, la Sagrada Familia.

			Una alfombra ocupaba todo el centro de aquel largo pasillo desde el cual nacían las habitaciones. Al final de la casa estaba el salón, alumbrado por una pequeña lamparita de mesa y embriagado por el calor del brasero.

			—Hola, Victoria.

			—¿Has venido a volver a dejarme en ridículo? —﻿La frialdad de sus palabras incluso hizo estremecerse al bodeguero.

			—Venía a enseñarte una cosa que he encontrado en el bosque que hay subiendo ladera arriba.

			—¿Y bien?

			—Es un collar; me lo encontré flotando en una poza —﻿dijo abriendo la mano.

			—¡Aparta! Es de Itzal. ¿Dónde está? —﻿Las facciones de la mujer dejaban entrever los atisbos de esperanza que todavía guardaba consigo.

			—Ella, no lo sé. Este collar es lo único que encontré en la zona. —﻿Salazar decidió evitar compartir cualquier información sobre sus sospechas de secuestro.

			—Tú, sucio bastardo, ¡tú tienes a mi niñita! ¡Devuélveme a mi Itzal o te juro que te mataré! —﻿estalló y se lanzó a agarrarle del cuello de la camisa. Los gritos atronaban por el pasillo y la gruesa voz de Francisco se escuchó desde lejos.

			—¿¡Qué demonios está pasando ahí!?

			—Victoria, contrólate; yo no sé dónde narices está Itzal. Estoy buscándola, igual que vosotros. O mejor, porque no me dedico a creerme las chorradas que cuenta un charlatán de tres al cuarto. —﻿Salazar se separó de ella. Sus ojos tenían un extraño fulgor, parecían muertos, pero un fuerte empujón hizo que se tambaleara y perdiera contacto con ellos.

			—Te dije que tendríamos problemas. Lárgate de aquí y no vuelvas en tu vida o te juro que lo lamentarás. —﻿Las palabras del hombre intentaban diezmar el ánimo del tabernero.

			Pese que a los trabajados músculos de Francisco impondrían a cualquiera, Salazar estaba harto de tantas tonterías.

			—Sois tal para cual, unos estúpidos crédulos. Más os valdría poneros a buscar a vuestra hija de verdad y dejar de aceptar como ciertas las chorradas que os pueda decir un viejo bobalicón que quiere sacaros las perras.

			Dicho esto, Salazar arrebató el colgante de las manos a Victoria y se largó presuroso hacia la calle. Los sollozos y los insultos que aún se oían desde el salón, se iban haciendo menores a medida que se acercaba a la puerta. Iba a abrir cuando se percató de que el cuarto que tenía a su derecha era el de Itzal: desordenado igual que lo dejó antes de irse, con libros abiertos en la mesa, la cama sin hacer y las cortinas a medio abrir. De pronto, al otro lado de la ventana, un hombre le miraba inmóvil. Un hombre encapuchado del cual sólo podían intuirse los ojos. Una figura que le recordaba a la sombra que había visto esa tarde en la montaña. Estaba quieto, observándole impasible. Salazar salió a la calle y aceleró su paso hasta girar la esquina y ver que bajo la ventana de Itzal no había nadie. Quien quiera que fuese, se había esfumado. Aturdido, el tabernero no sabía qué camino coger ahora. Su local estaba destrozado, su casa posiblemente vigilada y de sus amigos no tenía noticias. Decidió dar un paseo y enfiló calle abajo hacia el río. Quería aclarar sus propias ideas y pensar por dónde empezar la búsqueda de la muchacha. Pero tenía que ser cuanto antes, quizá la chica estuviese en peligro…

			Las aguas venían fuertes, rugiendo a medida que pasaban bajo el puente. El ambiente se había enfriado y las mejillas del tabernero se entumecían. Su nariz se estaba haciendo un témpano y comenzaba a dolerle también. Se metió la camisa por dentro y se subió la bufanda; no quería despertar al amanecer siguiente con un catarro que le dejara en cama todo el día. El sol, ya se había marchado tras las montañas y poco a poco, el cielo se iba tiñendo de negro. Salazar no podía quitarse de la cabeza a la extraña figura que le estaba siguiendo, incluso presentía que en ese mismo instante estaba siendo observado por ella, pues no veía razones para que no fuera así. No sería la primera vez. El intranquilo tabernero cruzó el puente y caminó hacia la ladera de la montaña por el sendero de tierra que había cimentado. En su mente se entremezclaban los sentimientos de angustia por creer que Itzal había sido secuestrada, de incredulidad hacia la reacción de sus padres con él y de odio a todo el pueblo por creerse las mentiras de aquel viejo charlatán.

			—¿Por qué eres tan escéptico? —﻿preguntó una voz a su espalda.

			Cuando Salazar se dio la vuelta se encontró de cara con el Sofista. Había aparecido tras de sí. Estaba cubierto por unos malolientes harapos llenos de agujeros y su mirada, fija en los ojos del hombre, estaba cargada de aquel extraño brillo que había visto la noche anterior.

			—Porque no creo que nada de lo que digas sea verdad. Tú tienes algún interés oculto contra las gentes de mi pueblo y voy a tirártelo por tierra, viejo.

			—Estas gentes no ven nada de eso que dices en mí. ¿Por qué tú sí? —﻿La pasmosa tranquilidad del anciano ante las acusaciones del tabernero hacían que incluso este dudase de si realmente tenía motivos para culparle.

			—No lo sé; no sé por qué mi gente se ha vuelto así, tan ingenua. Tan crédula de alguien que no se debería haber ganado su confianza tan rápido. Algo estás haciendo para volverles sumisos, así que no intentes engañarme a mí también, porque no lo vas a conseguir, decrépito farsante. Y no vuelvas a seguirme. —﻿Acto seguido, le apartó de un empujón y comenzó a bajar de nuevo hacia el puente a toda velocidad.

			—Acabarás viniendo a mí, igual que han hecho todos, cuando te des cuenta de que hay cosas que no vas a llegar nunca a comprender por ti mismo. Cualquier búsqueda que empieces por tu cuenta fracasará. No lo olvides.

			—¿Cómo que cualquier búsqueda? Maldita sea, tú sabes algo de… —﻿gritó Salazar, dándose la vuelta a toda prisa y sabiendo que se refería a Itzal. Pero el Sofista ya no estaba allí. Buscó con la mirada por cada rincón, pero la noche ya estaba más que presente y apenas se podían distinguir colores. Aquella especie de matusalén había desaparecido en la oscuridad. Salazar bajó de nuevo hacia el pueblo, congelado de frío, pero más helado por el insólito encuentro que acababa de tener con el anciano. ¿Acaso estaba detrás de la desaparición de Itzal? ¿Cuáles eran sus verdaderas intenciones para con el pueblo de Baendal? El tabernero había ido a ese lado del río a intentar encontrar respuestas, pero lo único que halló fueron mayores incógnitas.

			Cuando por fin alcanzó su casa, se preparó un bocadillo de atún con tomate, metió unos leños a la estufa, removió el brasero y se abrigó con el faldón de la mesa. Quizá no era la mejor cena del mundo para celebrar la Nochevieja, pero eso de los protocolos nunca le había importado demasiado. Salazar atacó su pipa, cogió un lápiz y papel y comenzó a intentar elaborar un plan para obtener las respuestas a sus preguntas. Quizás, y sólo quizás, había llegado el momento de colarse en una de las sesiones del brujo y ver qué sucedía ahí dentro.

			La habitación pronto cogió calor y el ambiente amodorró a Salazar hasta el punto que cayó rendido en el sofá hasta el día siguiente.

		

	
		
			2. La voz del óbito

			 

			Era la mañana de Año Nuevo. Pese a que la leña de la estufa ya era pasto de las cenizas, la habitación se mantenía con un calor muy acogedor. Salazar se desperezó y se miró al espejito que colgaba encima del hueco de la chimenea. Se quitó las legañas y cogió su zurrón. Iba a ir a abrir su local e intentar ordenar el estropicio en que se había convertido. Abrió la puerta de su casa y enfiló hacia la plaza de Baendal. Quería hablar con el único cristalero del pueblo para que fuese a echar un vistazo con él.

			—Buenos días, Miguel. Feliz año. No sé si has visto cómo me han dejado la cristalera de la taberna —﻿dijo cuando el cristalero abrió la puerta de su local. No era muy mayor, pero llevaba desde chico trabajando con su padre en el cristal. Mucha gente de otros pueblos venía a hablar con él antes que con sus propios paisanos.

			—Feliz año para ti también, amigo. Sí; no lo he visto, pero me lo ha contado mi mujer. ¿Tienes idea de quién ha podido ser?

			—Pues no lo sé. Sé que ha sido con conocimiento de causa, pero no sé más. Qué te iba a decir, si no estás muy liado, ¿te importaría venir a mirarlo? No puedo estar sin cristalera con este frío.

			—Claro, no hay problema. Ahora a media mañana me voy a casa de Victoria, que tenemos reunión, pero puedo pasarme por tu taberna antes para ver cómo está.

			—Te lo agradezco, Miguel. Yo te espero allí, que tengo que limpiarlo todo.

			Salazar hizo un ademán con la mano y se despidió de aquel hombre. ¿Una reunión en casa de Victoria? Algo olía a que iban a volver a reunirse con el Sofista, y esta vez Salazar intentaría acudir sin que le vieran.

			Cuando llegó ante la desvencijada puerta, vio cómo la nieve había entrado en el interior del local. Una fina capa alba revestía la entrada al local y los cristales se homogeneizaban con la nieve. Volver a dejar eso como estaba llevaría tiempo. Salazar cerró la puerta, entró en la barra y cogió un vaso. Lo llenó de vino de una de sus cubas y le dio un sorbo. Ahora ya sólo quedaba ponerse a trabajar. No fue hasta una hora después y tras varias veces rellenado el vaso, cuando la taberna volvió a recuperar su aspecto de siempre. Se había dado toda la prisa que había podido para que cuando viniera Miguel tuviera todo lo más ordenado posible para facilitarle su trabajo.

			El tabernero salió a la calle y echó un vistazo a un lado y a otro de la carretera. La nieve había dejado de caer, pero no por ello había cesado el frío. Un brillante sol de invierno calentaba, como buenamente podía, cada rincón. Al otro lado de la calle, doblando la esquina, Miguel se acercaba hacia la taberna.

			—Ya estoy aquí; vamos a ver qué podemos hacer.

			—¿Quieres un vaso de vino? Invita la casa. —﻿Aunque era una pregunta, Salazar ya había entrado en la barra a hacerse con otro vaso para su acompañante.

			—¿Cómo no? Con el frío que hace, mal no me va a sentar —﻿sonrió Miguel sacando de su cinturón un metro.

			—¡Buenos días nos dé Dios y feliz año a los presentes! —﻿La puerta se había abierto y era Blas quien entraba saludando tan efusivamente﻿—. ¿Qué ha pasado aquí?

			—Hombre, Blas. Pues nuestro amigo Salazar, que ha tenido un percance con la cristalera.

			—Más bien alguien me ha provocado este percance… —﻿apuntilló el tabernero mientras entraba a por otro vaso que llenar de caldo para Blas.

			—Ya me han contado que tiraron un pedrusco. La Navidad hace que los chavales beban más y les da por hacer gamberradas.

			—A mi modo de ver esto no es una chiquillada, sino una advertencia. Una amenaza. —﻿El metro iba de un lado para otro sobre los marcos de las ventanas en las experimentadas manos de Miguel, y eso asombraba a Salazar.

			—Tampoco será para tanto, amigo. ¿Quién podría querer amenazarte? Y, ¿por qué? —﻿dijo Blas, para acabar dándole un largo sorbo a su vaso de vino.

			—Eso es lo que tengo que descubrir, pero ten por seguro que lo haré.

			—Bueno, Salazar, esto ya está. Tengo ya las medidas que necesito. Si los quieres tener cuanto antes yo me pongo a ello de inmediato —﻿dijo Miguel, volviendo a guardar su metro y cogiendo el vaso de vino, hasta ahora intacto.

			—Sí, sí. No puedo tener el local así de abierto. Ya me dirás cuánto es.

			—No te preocupes, te lo dejaré a precio de coste. Bueno, yo me voy ya que llego tarde a casa de Victoria.

			—Espera, Miguel, que yo también voy. Lo dicho, Salazar, no te preocupes por los fantasmas que te inventas. Que nadie te quiere amenazar de nada; esto sólo ha sido una tontería propia de chavales —﻿finalizó Blas, dejando su vaso sobre la barra y marchándose junto a Miguel.

			Salazar, por su parte, acudió al almacén y empezó a coger cartones que usar como improvisadas ventanas, al menos para no tener que lamentar que volviese a nevar. Cogió unas cuerdas y unos clavos y se puso a atar los cartones a los barrotes. Pronto, el local quedó apañado, al menos de forma temporal. Tampoco quería quedarse mucho más tiempo, pues tenía una tarea pendiente: intentar colarse en la «reunión».

			Cuando llegó a casa de Victoria, en la calleja de los Cabestros no se escuchaba nada. No había signo de que hubiera alguien en esa casa y, ni mucho menos, que hubiese una gran reunión. Continuó bajando la calle hasta que se encontró la vaquería. Ahí sí que se escuchaba alboroto una vez más. Nervioso pero dispuesto, se asomó por la pequeña ventana, procurando que no le vieran. Había mucha gente, pero no estaba a quien quería ver. El Sofista no estaba con ellos. Al igual que no estaba Victoria. Entonces, Salazar recordó la puerta en la que se apoyó la vez que estuvo ahí. Esa puerta cerrada que daba a otra habitación. Decidió darle la vuelta a la vaquería y comprobar si había una ventana que diera a esa habitación. Pero no hubo suerte. Un pequeño saliente era todo lo que se encontró en la pared. Atribulado, el tabernero estaba quedándose sin ideas para poder ver qué ocurría dentro de la vaquería. Pasó unos minutos sin encontrar una solución, dando vueltas a la casa buscando algún recodo hasta que se percató de un azulado humo que salía del techo de la misma. Si salía humo, algún recodo tenía que haber que comunicara con el interior. Salazar volvió a la parte de atrás y puso un pie en el saliente al que antes no había prestado atención, se agarró como pudo a la pared y trepó. Con más esfuerzo del que le hubiera gustado, alcanzó el tejado de la vaquería.

			El humo salía de un pequeño ventanuco que estaba en el suelo del tejado. Se acercó a él y se permitió examinarlo. Dejó que su nariz se impregnara de su aroma. Era un humo muy denso y con un característico color azul que envolvía al tabernero con una tibieza casi hipnótica. Una tranquilidad pasmosa llegó a los ojos de Salazar, que veían más difícil mantenerse abiertos. Cualquier horizonte parecía cercano y mirara donde mirara, sólo veía sosiego y serenidad. El olor de esa nube de humo no se parecía a nada que recordara Salazar y aunque la curiosidad era grande, decidió ponerse a la contra del viento. Esa cálida humareda estaba comenzando a marear al tabernero. Cuando respiró un poco de aire sin viciar se dio cuenta del pequeño trance en el que acababa de caer, y comenzó a entender por qué la gente de Baendal no reaccionaba de forma lógica ante el Sofista.

			Salazar se agachó y, reptando, se acercó a mirar si había alguien en la habitación que tenía justo debajo de él. Aunque el ventanuco estaba muy sucio y parecía que no se había limpiado en años, dejaba entrever las figuras del Sofista y Victoria. Él estaba sentado en una silla y ella estaba al lado de un hornillo.

			Estaban preparando un perol de aquella infusión que Salazar no quiso probar días atrás. Tenían en la mesita unas hierbas que no le recordaban a ninguna que hubiera visto en los campos de Siris, aunque realmente Salazar no era un gran botánico. Victoria y el Sofista no hablaban, sencillamente ella hacía lo que le indicaba el anciano con gestos desde la silla. Añadía lentamente más y más hojas sin parar de removerlo, mientras, el anciano se preparaba una pipa con las hebras más finas de ese misterioso forraje.

			—¿Cuánto más he de echar, maestro?

			—Hoy va a ser una noche de lo más interesante, Victoria; no escatimes en darle esencia —﻿contestó pausado encendiendo su pipa con un chisquero de mecha.

			Pasaron unos largos minutos con Salazar en el tejado intentando escuchar algo más, pero no volvieron a hablar. De estar tumbado al frío, la espalda comenzaba a resentírsele, pero no podía irse ahora. Quería esperar al momento adecuado y entrar a coger algo de esa extraña hierba. Pese a ese pensamiento, no lo veía nada claro; el techo estaba muy alto y no encontraba nada con lo que volver a subir. La gente estaría en la habitación de al lado y cualquier ruido sería su perdición. Ni siquiera sabía de qué le serviría el verde cuando lo tuviera consigo.

			—Deja de remover, coge el caldero y vamos fuera. Ahora sólo necesita reposar. No te olvides de guardar bien lo que ha sobrado de Arcana.

			—Sí, maestro —﻿respondió Victoria, quien empezó a toser por el apelmazado humo que salía de la pipa del Sofista, y guardó el bote con el sobrante en un pequeño armarito que colgaba de la pared.

			¿Arcana? ¿Ese era el nombre de la misteriosa hierba? A lo mejor ahora no era el momento de entrar a por ella. Además, ya sabía dónde la guardaban. Esa misma noche, cuando todos durmieran, Salazar vendría a colarse para conseguirla. Se le ocurría que podría llevarle una muestra a Guillermo, un antiguo amigo suyo de Las Cadenas que estudió en la universidad y podría ayudarle.

			Cuando regresó a su casa, se tumbó en el sofá y se puso a recapacitar. No podía dejar de pensar que mientras daba palos de ciego, Itzal seguiría atrapada en quién sabe dónde y por quién sabe quién. Sólo necesitaba una pista, una dirección y un camino que tomar, pero parecía tan lejano hallar cualquier respuesta que estaba comenzando a agobiarse. La habitación estaba tranquila, pero se había quedado fría ya. ¿Qué interés tenía el Sofista en drogar a su pueblo y hacerles sumirse en un trance? A lo mejor era algo más que el viejo charlatán que Salazar pensaba. Cuando hubo terminado de prepararse algo de comer (aunque eran casi las seis de la tarde), se lo subió a su habitación y se decidió a disfrutar de su comida-cena. Esta noche se acercaría a la vaquería de Victoria e intentaría entrar. Sólo debía llevar consigo una escalera de mano o una cuerda con la que poder salir de nuevo. Sabía que lo que iba a hacer no era legal. También sabía que como alguien se enterara iba a complicársele todo mucho pero, por alguna razón, Salazar creía casi a pies juntillas que había una relación entre la venida del Sofista y la desaparición de Itzal, y el arma utilizada estaba siendo esa extraña hierba que llamaban Arcana.

			Cuando Baendal se hizo eco de la caída del sol, las nubes se hicieron con el control. Una fría lluvia asolaba las calles. Salazar salió de su casa cargado con una escalera de mano. La oscuridad era una constante por las estrechas callejuelas que daban a la vaquería, puesto que las farolas habían decidido dejar de funcionar por culpa de la tormenta. Pero no le preocupaba; estaba acostumbrado a que eso ocurriera. Miles de supuestos sobrevolaban su mente; esa noche podía pasar de todo. Pese a estar seguro de querer hacerlo, no podía dejar de pensar en que un fallo, o la carencia de suerte, podrían arruinarle su vida en el pueblo. Si alguien le veía colarse en la vaquería, a la mañana siguiente ya tendría a la Guardia Civil en la puerta de su casa. Las calles estaban vacías. El único ruido que había era el de las gotas de agua al estrellarse contra el suelo y el ladrido de algún perro en la lejanía. Cuando llegó, dio la vuelta a la construcción y plantó la escalera apoyada en la pared, subió sin problemas y cargó con ella al techo. El ventanuco no tenía cierre, sólo tendría que levantarlo y ya no habría marcha atrás. Sin pensarlo dos veces, y dándose ánimos a sí mismo, abrió el cristal e introdujo la escalera con sumo cuidado. Un error y la escalera caería contra todo lo que había abajo. Cuando la tuvo fija, el tabernero se dispuso a bajar, pasito a pasito, peldaño a peldaño, hasta que estuvo con los pies apoyados en el suelo. Rápidamente se acercó al desgastado armarito y vio la Arcana, en el mismo lugar que la había dejado Victoria unas horas antes. Había bastante, así que decidió coger un buen pellizco. Lo justo para tener de sobra y que no se notara que alguien había ido en la noche a robarla. Salazar estaba muy nervioso, con el corazón a mil revoluciones. No llevaba más de un minuto en la vaquería y le estaba pareciendo una eternidad. Cuando tuvo bien guardada la hierba, subió de nuevo la escala, cerró el ventanuco y bajó del tejado mirando a todos lados por si había algún ojo indiscreto. El tabernero se fue raudo a su casa, rezando para no encontrarse con nadie y deseando llegar al sofá, quitarse la ropa empapada y dormirse frente a la estufa de leña.

			Un suave sonido en la puerta le hizo despertarse y mirar. Alguien acababa de meter un papel bajo el umbral de su puerta. Se levantó, lo cogió y lo leyó: «Ven a las seis a la fuente sobre la colina del otro lado del río. Tengo noticias sobre Itzal. Un amigo». Salazar abrió la puerta pero, como era de esperar, el que hubiera dejado el papel puso pies en polvorosa. Aún tenía muy reciente la noche anterior; no podía evitar pensar que alguien supiese lo que había hecho. Quizá fuese el Sofista intentando engañarle. Quizá fuera una trampa. Pero el peso de que a lo mejor realmente alguien tenía algo que decir sobre Itzal era demasiado intenso como para dejarlo escapar. Fuera lo que fuese, Salazar tenía que acudir a la cita. Eran las dos de la tarde; aún quedaba tiempo para pensar algo. Se sentó a comer algo de jamón con pan. Se lo había regalado Blas hacía algo menos de un mes, de la matanza de uno de sus cerdos.

			—Salazar, abre, soy Miguel. Ya te tengo la cristalera. Si quieres la ponemos ahora.

			El tabernero cogió el plato de jamón y fue a abrir la puerta.

			—Buenas, Miguel. Por mí perfecto. Vamos ahora mismo. Toma, coge algo de jamón; es del guarrapo de Blas.

			—Déjate, que acabo de comerme un buen puchero de patatas revolcás y no me entra nada más —﻿contestó el cristalero llevándose las manos a la barriga.

			La lluvia ya no acechaba, sólo alguna gota caía de vez en cuando posándose en los tejados. Cuando llegaron a la bodega, Salazar vio apoyados en la pared los magníficos cristales.

			—Han quedado muy bien, Miguel. Eres un genio en esto, ¿eh?

			—Bueno, bueno, Salazar, que porque me piropees más no te voy a bajar el precio —﻿contestó sonriendo.

			—Ja, vale, pero, ¿se te puede ofrecer al menos un vino? —﻿aunque la pregunta era banal, pues ya estaba yendo a llenar una jarra a las cubas.

			—Ves, ahora sí quizá te descuente algo. —﻿Cogió uno de los vasos de madera llenos que le ofrecía el tabernero﻿—﻿﻿. En verdad, no creo que vaya a tardar mucho en colocarlos, no te preocupes.

			Durante el tiempo que estuvieron allí, no pasó nadie por la taberna. Miguel no era muy hablador cuando trabajaba, pero a Salazar tampoco le importaba; sólo tenía en mente la cita de las seis. Si era una trampa, ¿hasta qué nivel se podrían complicar las cosas? Esa era su mayor preocupación. Ya había visto que fuera quien fuese no se andaba con chiquitas. Tenía que ir preparado para cualquier cosa. Se podía poner muy peligroso.

			—Eh, que estás embobado —﻿dijo Miguel﻿—. Esto ya está acabado.

			—Muchas gracias, Miguel. Esto ya es otra cosa. Vente al almacén y te doy las perras.

			Cuando Miguel se marchó con su dinero, Salazar salió de la bodega, la cerró y marchó a su casa. Eran casi las cinco y media de la tarde y comenzaba a ponerse nervioso. Había pensado que a lo mejor estaba poniéndose demasiado paranoico. Nadie le podía haber visto ayer. El día acompañó a que todas las calles estuvieran desiertas y las horas le hacían pensar que todo el mundo habría estado durmiendo. Pero, si realmente fuera un amigo que quería ayudarle a encontrar a Itzal, ¿cómo se había enterado de que él andaba buscando pistas? El pequeño reloj de encima de la mesa estaba a punto de dar las seis de la tarde. Salazar ya estaba preparado, sentado en el sofá justo enfrente de la puerta mirándola fijamente y fumando atropelladamente de su pipa de tabaco. Por su cabeza seguían pasando, una y otra vez, todos los supuestos que le podían deparar ir a ver a ese «amigo». Estaba nervioso pero a la vez emocionado, cualquier pista que sirviera para encontrar a Itzal sería una mina de oro.

			Ya había dejado atrás el Puente Luengo. El aire en esa ladera azotaba con fuerza. Aún le quedaba un poco hasta la fuente sobre la colina. Iba pendiente de cualquier movimiento y tenía también curiosidad de saber quién le había citado. Cuando acabó de subir una pequeña colina, apareció ante sus ojos aquella pequeña fuente de piedra. Tenía un solo chorro y dos pilones donde caía el agua. El tabernero se agachó a echar un trago de algo tan cristalino y frío.

			—Hola, Salazar —﻿dijo una voz tras de él mientras bebía.

			—Buenas tardes, ¿quién eres? —﻿preguntó sorprendido al ver que no era nadie del pueblo.

			—Soy Eduardo, de Las Cadenas, pero eso no importa ahora. Sé que andas tras Itzal y yo sé dónde está. No está lejos de aquí. Sígueme —﻿finalizó tirando al suelo el pitillo que se estaba fumando.

			—Oye, espera. ¿Cómo sabes que estoy buscando a la chica?

			—No hay tiempo. No hagas preguntas que son banales en este momento y sígueme.

			A Salazar le incomodaba ese extraño hombre y sus contestaciones. Algo le decía que estuviera alerta, pues era más que probable que aquello fuese una trampa. Anduvieron unos diez minutos en absoluto silencio. El sonido del chisquero de Eduardo encendiendo los cigarrillos retumbaba en aquella tensa quietud. En un momento, Eduardo se desvió del camino y comenzó a bajar una colina campo a través, entre las fincas de olivos y parras. Hacía tiempo que se venía escuchando el rugir de las aguas del río, pero ahora parecía que iban directos hacia allí. Alcanzaron un pequeño prado, de un precioso verde brillante, totalmente encharcado. Sus pies, poco a poco, se iban empapando al hundirse entre el barro y la hierba, pero a Eduardo eso no parecía importarle. Parecía que sólo quería llegar. No estaban solos en esa pradera, unos esbeltos corceles pastaban en ella. Eran animales muy estilizados, de largas crines que caían desde su cuello. Los caballos comían apaciblemente de esa fresca hierba, hasta que pusieron sus ojos en los dos intrusos. Comenzaron a relinchar con fuerza mientras huían desbocados hacia la esquina más lejana del prado. Sus patas apaleaban el aire y el suelo mientras sus bocas se desencajaban. Esa visión dantesca sorprendió y asustó a Salazar a partes iguales, pero en ese momento tenía otras cosas a la vista más importantes.

			Finalmente alcanzaron, bajo un manto de frondosos alisos, la oscura orilla del río. Ahí no había nadie, ni construcciones ni nada que no fuese agua y piedras. Era un lugar que acostumbraban a usar de zona de baño en los veranos: la presilla de los Pescadores. Salazar cada vez entendía más que se trataba de una emboscada.

			—Sé que no confías en mí, pero tras aquellas rocas verás lo que no quieres ver. —﻿Eduardo se sentó tranquilo en una piedra y se sacó otro cigarrillo de su cajetilla.

			Salazar no dijo nada, simplemente atravesó el Xerit. Los pies los tenía ya empapados del prado, así que no se molestó en ir saltando de piedra en piedra. Caminó hasta los canchales de roca que le había señalado. Lo único que quería en ese momento era que todo fuera una trampa, que no hubiera nada tras las rocas y que Itzal no hubiese acabado en un lugar tan frío. Cuando Salazar dobló las piedras, aceptó las palabras de Eduardo: había visto lo que no quería ver. Un gran saco blanco cerrado estaba atrapado por la corriente entre las rocas. Un escalofrío recorrió de punta a punta el cuerpo del tabernero y el shock hizo que las piernas comenzaran a temblarle. No podía abrir la bolsa. No estaba preparado para ver esa imagen. Así que pediría ayuda a su extraño acompañante.

			—Eduardo, necesit… —﻿No pudo decir nada más. El otro hombre se había acercado, ahogando sus movimientos con el sonido de las aguas y se estaba abalanzando sobre él con una navaja.

			Salazar no tuvo tiempo de reacción. Se echó atrás y cayó sobre el cuerpo sin vida de Itzal. Con el corazón en un puño y la mirada fija en la afilada hoja, buscó un pedrusco y se lo lanzó sin apuntar. No había tiempo para pensar. Le dio en el hombro. Se tambaleó, pero mantuvo la verticalidad. Estaba agarrando tan fuerte la navaja que Salazar veía cómo sus manos se ponían rojas de la presión que ejercía la sangre. El estruendo del agua, ese que no dejaba escuchar los últimos relinchos de los caballos, había pasado a un segundo plano. El tabernero ya ni lo escuchaba. Lo único que oía era su corazón queriendo partirle las costillas y su respiración tensando cada músculo.

			—¿Quién demonios eres? Ese maldito viejo asqueroso te ha mandado, ¿verdad? ¿¡Por qué le habéis hecho esto a Itzal!? ¡¡¡Bastardos!!! —﻿La imagen del saco cerrado e inerte se dibujaba en cada hueco de su cabeza.

			No recibió ninguna contestación por parte de su agresor, sencillamente lo miró impertérrito y volvió a cargar contra él. Salazar, que tenía otro pedrusco en la mano, le esperaba en medio del cauce del río. El tabernero intentaba no fijar sus ojos en el filo que podía sesgarle su vida, pero la presión era muy fuerte para poder evitarlo.

			Cuando estaba casi encima, cargó el brazo y lanzó la piedra con todas sus fuerzas. Impactó en una de las rodillas de Eduardo y le hizo caer de bruces contra el empedrado suelo del río. La navaja salió disparada y se perdió de vista. El río Xerit comenzó a teñirse de rojo al lado de Eduardo. Salazar corrió a darle la vuelta. Estaba fijo, inmóvil pero respirando. Tenía un fuerte golpe en la frente que le había dejado inconsciente. Cargó con él a hombros y se lo llevó a la orilla, lo dejó en el suelo y respiró hondo.

			Volvió a meterse en el río y cogió la bolsa donde estaba Itzal para acercarla también a la orilla. Cuando llegó, agachado, se preparó para ver la que podría ser una de las imágenes más duras de su vida. Quitó las pequeñas cuerdas que la cerraban y abrió la bolsa dejando ver lo que se escondía en su interior.
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